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Resumen: El objetivo de la intervención que se efectúa en 

Cabecicos Negros (Vera, Almería) en el año 2000 responde a 

dos objetivos muy claros. En primer lugar, a una necesidad 

administrativa-patrimonial, que hace frente al cumplimiento 

de la protección que se propuso para el conjunto del área 

definida como yacimiento tras la campaña de 1991. Por otro, 

completar la documentación sobre el poblamiento neolítico 

más antiguo en la zona. Los resultados permiten obtener un 

mejor conocimiento del modelo de asentamiento a lo largo 

de la Prehistoria Reciente y la Protohistoria en la Depresión 

de Vera y cuenca del rio Almanzora. 

Abstract: The objective o f the intervention that tooks pla­

ce during year 2000 responds to two clear fines. In the first 

place, to an administrative-patrimonial necessity that it faces 

the fulfillment o f the protection that seted out for the assembly 

o f the área defined as deposit after the campaign o f 1991. In 

the second place, to complete the documentat ion on the 

older neolithic establishment in the zone. The results allow 

to along obtain a better knowledge o f the establishment model 

o f the model o f establishment throughout Later Prehistory 

and Protohistoric periods at the Vera basin and the valley o f 

the Almanzora River. 

En la actualidad Cabecicos Negros (Vera, Almería) se en­

cuentra muy cercano a la desembocadura del río Antas, a 

unos dos kilómetros, si bien en los momentos históricos a 

los que haremos referencia se s ituaba en primera línea de 

costa, tal c o m o han demostrado los resultados del "Proyecto 

Costa" (Arteaga y Hoffmann, 1987), de tal forma que su 

entorno inmediato constituía una amplia bahía. Su U T M es 

30SXG042187, y la altura respecto al nivel del mar es de 20 

metros. 

Este yacimiento forma un conjunto estructurado con el 

lugar denominado c o m o E¡ Pajarraco. A m b o s espacios se 

encuentran actualmente divididos por el trazado de la carre­

tera Vera-Garrucha, lo que distorsiona la identidad cultural 

común que poseyeron en épocas anteriores. 

Partiendo de esta consideración, se ha de revisar la docu­

mentación tradicional que se posee sobre este asentamiento, 

cuya primera mención aparece en la obra de L. Siret (1908: 

382), bajo la denominación única de Cabezo del Pajarraco. 

Ahora bien, el autor realiza una identificación parcial de su 

entidad, tanto espacial c o m o cultural, pues la restringe a las 

etapas neolítica y protohistórica, mientras que las recientes 

excavaciones allí realizadas (1991 y 2000), han puesto en 

evidencia que es mucho más amplia, pues demuestra que el 

lugar fije ocupado durante el Neolítico, Edad del Cobre , Bron­

ce Final Reciente, Fenicio-Púnico y Alto y Bajo Imperio Ro­

mano . 

En efecto, el yacimiento de Cabecicos Negros-El Pajarraco 

fue objeto de una intervención arqueológica de prospección 

con sondeo estratigráfico en 1991, dentro del Proyecto de 

Investigación Los Inicios de ¡a Metalurgia en ¡a Cuenca del 

río Almanzora, dirigido por Dolores Cámal ich Massieu y 

Dimas Martín Socas, aprobado y subvencionado por la Di­

rección General de Bienes Culturales de la J u n t a de Andalu­

cía (Cámalich y Martín, (Dir.)1999). 

En aquella ocasión, se realizaron sondeos en el cerro cen­

tral de los tres que existen en lo que hoy figura individualizado 

c o m o El Pajarraco (Chávez, Cámal ich, Martín, González y 

Pérez, 2000) , los cuales pusieron al descubierto tres estancias 

dedicadas a actividades de tipo domést ico ligadas al consu­

mo , procesado y almacenamiento de alimentos, correspon­

dientes a un pob lado de época púnica de fines del siglo V 

a .C . y el inicio del siglo FV a . C . Se extendía esencialmente 

por los frentes suroriental, oriental y septentrional de dicho 

cerro, mediante una planificación del espacio a partir de 

viviendas dispuestas en terrazas a lo largo y ancho del mis­

mo. 

Los trabajos realizados en la primera campaña en el sector 

de Cabecicos Negros, se plantearon en una de las seis lomas 

que lo conforman en su vertiente hacia el río Antas (Cámalich, 

Martín, Chávez y Goñi , 1999). Fruto de ellos fue el identifi­

car evidencias de una ocupación vinculada a restos de una 

estructura muy afectada por la fuerte erosión natural existen­

te en todo este sector del emplazamiento, y asociado a un 

conjunto de materiales muy bien definido, correspondientes 

al Neolít ico Pleno, lo que permitió, frente a lo que se venía 

af irmando tradicionalmente en la literatura especializada de 

la zona (p.e. C h a p m a n , 1991) correlacionar directamente este 

poblamiento neolítico de las tierras bajas almerienses con el 

de la Alta Andalucía y la costa centro-oriental de la región 

(Martín, CámaHch, Mederos, González, Díaz y L ó p e z 1992-

93: 498). 

En cuanto a la intervención arqueológica que se realiza en 

el año 2000, l imitada exclusivamente al área de Cabecicos 

Negros, tiene dos objetivos muy claros. En primer lugar, 

responde a una necesidad administrativa-patrimonial, que hace 

frente al cumplimiento de la prevención de cautela que se 

propuso para el conjunto del área definida c o m o yacimiento 
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tras la campaña de 1991. Por esta razón, ante la comunica­

ción por parte de uno de los propietarios, D. Miguel Nebot , 

al Servicio de Arqueología de la Delegación Provincial de 

Cultura de Almería, acerca de sus intenciones de realizar 

labores agrícolas de gran envergadura en un ñituro inmedia­

to, se procediera a la ejecución de los trabajos de documen­

tación y recuperación de las evidencias arqueológicas que 

pudieran ser afectadas. En segundo lugar, se perseguía com­

pletar la documentación existente sobre ese poblamiento tan 

antiguo en la zona por las poblaciones productoras neolíticas. 

Esta última circunstancia explica por qué el Corte 14 y el 

Corte 18 (sector A) fueron planteados c o m o una extensión 

del área excavada en la campaña de 1991 donde se identifica­

ron las evidencias de la ocupación del Neolítico Pleno, tales 

c o m o un derrumbe de piedras, mezcladas con restos de ba­

rro, algunos de los cuales tenían improntas vegetales, los 

cuales se distribuían, fundamentalmente, a partir de la mitad 

inferior del área excavada, que se orientaba de S E - N O . 

Desde esta perspectiva, se procedió a abrir un área de exca­

vación, con una superficie de 82 metros cuadrados, el Corte 

14, que abarcase la parte inferior de la ladera, c o m o conti­

nuación de los trabajos anteriores. Los resultados obtenidos 

permitieron, efectivamente, confirmar la distribución docu­

mentada en la campaña de 1991, de manera que el derrumbe 

de piedras y barro, así c o m o los materiales asociados a éste, 

mostraron una clara orientación hacia el N O , en el sentido 

de que el sector Este y ia parte más baja del corte, orientada 

hacia el N E , iban a ser las áreas donde las evidencias recupe­

radas serían menos abundantes y significativas. 

E n este punto conviene hacer mención a los resultados 

obtenidos en el Corte 18, pues se mostró muy revelador de 

cara a definir más exactamente el modelo de asentamiento 

de los grupos neolíticos que ocuparon las lomas de Cabecicos 

Negros. 

Se ubicó en la cima de la loma, donde se observaban una 

serie de rehundimientos en el terreno que pudieran estar 

indicando la existencia de "fondos de cabana" asociados a 

dicha ocupación, circunstancia que a su vez se relacionó, 

inicialmente, con el origen de parte del derrumbe de piedras 

y barro detectado en la ladera inmediata. De esta manera, se 

divide en dos sectores, de los que el Sector A se plantea 

c o m o una continuación del área excavada en la campaña de 

I99I hacia la parte superior de la ladera, mientras que el 

Sector B se dispone a unos diez metros al Este respecto al 

anterior. 

Sin embargo, y en contra de las hipótesis, los resultados de 

la excavación de este espacio fueron totalmente negativos en 

cuanto a materiales de naturaleza arqueológica. Por el con­

trario, proporc ionó claras evidencias de haber sido objeto de 

un relleno reciente, tanto p o r el t ipo de sedimentación que 

p u d o documentarse en el proceso de excavación, c o m o por 

el conjunto de evidencias materiales recuperado, destacando, 

en este sentido, la presencia de restos de plástico y metal 

reciente. 

E n consecuencia, sera el C o r t e 14 el que aporte toda la 

documentac ión de esta zona del pob lado , a través de la cual 

se ha pod ido elaborar una propuesta acerca del hipotético 

mode lo de ocupac ión de la poblac ión neolítica que se asien­

ta en la loma de referencia. En efecto, además de las caracte­

rísticas específicas de los registros de este corte, al término de 

su excavación se p u d o documentar la especial topografía del 

relieve de la ladera, que se disponía a través de una serie de 

suaves escalones naturales que pudieron ser aprovechados 

para el acondicionamiento de estructuras, a m o d o de abri­

gos, construidas a base de muros de piedras y barro de 

escasa envergadura y techumbre vegetal. En este sentido, con­

viene puntualizar que el criterjo de localización de materia­

les en el Corte 14 fiíe la ubicación individualizada de todos 

los hallazgos durante el proceso de excavación, de manera 

que, a través del m a p a de distribución, unido a la informa­

ción proporcionada por el registro de la dispersión del de­

rrumbe de piedras y barro, se pretende en un futuro delimi­

tar los posibles enclaves exactos de los espacios de ocupa­

ción habilitados y distribuidos por la ladera. 

Teniendo en cuenta que este tipo de poblaciones ha sido 

definido c o m o semi-nómadas (Cámalich, Martínez, Martín, 

Afonso, González y Goñi, 1999: 480), puede entenderse este 

modelo de asentamiento c o m o derivado de esa dinámica de 

funcionamiento, pues no resultaría rentable la inversión de 

grandes dosis de t iempo y fuerza de trabajo en la construc­

ción de viviendas de mayor envergadura. 

En cuanto al conjunto de materiales recuperado en el Cor­

te 14, se puede señalar la exacta correspondencia con los 

registrados en la campaña de 1991. 

En el caso de los elementos de adorno personal, además de 

implementar el registro material existente (Figura 1: 4 a 6), 

ha permit ido completar la secuencia de fabricación de los 

brazaletes estrechos realizados sobre pizarra, ya expuesta en 

trabajos anteriores (Goñi, Rodríguez, Cámal ich , Martín y 

Francisco, 1999: 167), concretamente el paso tercero de la 

cadena operativa (Figura 1: 2 y 3). Así mismo, se ha pod ido 

constatar, por primera vez en este yacimiento, la elaboración 

in situ de brazaletes anchos de mármol (Figura 1: 7), activi­

dad que sí había sido documentada en otros yacimientos 

neolíticos de la zona c o m o son Cerro del Cortijo de Gatas 

(Turre) y Cabezo de Raja Ortega (Mojácar) , pero aquí era 

desconocida hasta ahora. Sin olvidar que también ha podi­

do ampliarse nuestros conocimientos sobre el proceso de 

manufactura de las cuentas discoidales e laboradas sobre con­

cha, con la documentac ión de nuevos ejemplares en proceso 

de fabricación (Figura 1: 8 y 9), así c o m o otros ya e laborados 

(Figura 1: 10 a 13). 

En el caso de los conjuntos cerámicos, puede indicarse la 

presencia mayoritaria de la decorada con una amplia varie­

dad de técnicas y motivos decorativos. Así, en las cerámicas 

impresas destaca la presencia de cerámica cardial (Figura 2: 1 

y 2), así c o m o aquellas obtenidas de otras matrices o un 

elemento apuntado (Figura 1: 14; Figura 2: 3, 5, 6 y 9), dando 

c o m o resultado motivos decorativos muy diferentes que se 

presentan de manera aislada o bien combinados con líneas 

entrecruzadas (Figura 1: 16) y acanalados de trazado curvo 

(Figura 3: 2) y rectilíneo (Figura 1: 15, Figura 3: 1 y 3), así 

c o m o de decoraciones plásticas, caso de los cordones en re­

lieve con impresiones (Figura 2: 7 y 8). C a b e destacar, igual­

mente, la presencia de relleno de almagra en alguna de estas 

decoraciones. En lo que respecta a la forma y tamaño de 

estos recipientes cerámicos, el análisis está l imitado porque el 

grado de reconstrucción ha sido muy bajo , dif icultado por el 
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elevado índice de fragmentación y erosión de los materiales, 

si bien en los casos en que ha sido posible ha dado c o m o 

resultado recipientes de bordes cerrados (Figura 2: 9) y cue­

llos indicados (Figura 2: 1), así c o m o de dimensiones varia­

das. 

Ahora bien, entre el registro cerámico recuperado en 

Cabecicos Negros en la presente intervención, sin lugar a 

dudas el hallazgo más relevante ha sido la documentación en 

el Corte 14 de varios fragmentos con decoración impresa 

cardial (Figura 2: 1 y 2), aspecto que no solo viene a corrobo­

rar las hipótesis p lanteadas sobre la caracterización del 

Neolítico en esta zona y su directa relación con el pobla­

miento de la Alta Andalucía y costa centro-oriental de la 

región, s ino que retrotrae los inicios de la p r o d u c c i ó n 

agropecuaria en la zona a una etapa contemporánea a la 

mayor parte de los territorios de Andalucía, con la caracterís­

tica añadida de tratarse de un poblamiento al aire libre, lo 

que ratifica una vez más la importancia de este m o d o de 

habitat, frente a la visión tradicional del asentamiento en 

cuevas. 

En efecto, no resulta novedosa la presencia de cerámica 

impresa cardial en el Neolítico andaluz, aunque su propor­

ción en el registro cerámico general no resulta mayoritaria, 

c o m o si ocurre en la zona del Levante, donde caracteriza al 

Neolítico Antiguo. Por el contrario, en el sur peninsular la 

cerámica cardial aparece en las fases iniciales del Neolít ico 

andaluz conviviendo con otro tipo de impresiones, entre las 

que destaca la utilización de otras matrices, c o m o las cerámi­

cas a peine, objetos apuntados o romos , siendo también ca­

racterística de estos momentos la decoración mediante cor­

dones en relieve, así c o m o las cerámicas esgrafiadas e incisas, 

sin olvidar el característico uso de la almagra, bien en forma 

de engobes o para rellenar las decoraciones impresas e incisas. 

En este contexto, la documentac ión de cerámica cardial en 

Cabecicos Negros permite corroborar la ocupac ión de las 

tierras bajas almerienses desde las fases más antiguas del 

Neolítico, en consonancia con los registros que han propor­

c ionado otros yacimientos de la Alta Andalucía c o m o son la 

Cueva de la Carigüela (Pinar, Granada) , el pob lado de Las 

Majólicas (Alfacar, Granada) , la Cueva del Malalmuerzo 

( M o d í n , Granada) , la Cueva de los Murciélagos (Zuheros, 

Córdoba) o la fase I del pob lado de Los Castillejos (Montefrío, 

Granada) , en los que también se ha documentado cerámica 

cardial. Por otro lado, el marco cronológico propuesto para 

estos momentos , que abarcaría el VI milenio y primer cuarto 

del V milenio Cal . a . C , coincide muy bien con las últ imas 

cronologías de Cerro Virtud (Cuevas del Almanzora) , que 

según su autor sitúan la ocupac ión neolítica de este pob lado 

desde la segunda mitad del VI milenio y durante todo el V 

milenio Cal . a .C . (Ruiz y Montero , 1999). 

Por otro lado, la industria lítica tallada sobre sílex reprodu­

ce desde del punto de vista t ipológico las mismas pautas ya 

conocidas (Rodríguez, 1999), con una gran abundancia de 

laminitas, y la presencia característica de perforadores sobre 

lámina, a c o m p a ñ a d o s de los núcleos origen de estas indus­

trias. 

El Cor te 15, local izado en la l o m a m á s meridional de este 

yacimiento, se plantea inicialmente con una superficie de 80 

metros cuadrados que, posteriormente, y a tenor del desarro­

llo del proceso de excavación, se amplía otros 20 metros 

cuadrados, para intentar obtener una mejor definición de las 

estructuras que se han documentado. 

La secuencia estratigráfica resultante indica la existencia de 
cuatro fases de ocupación en este sector del enclave, cada 
una de las cuales corresponde a períodos históricos distin­
tos. 

La Fase I viene representada por un relleno de piedras de 

variado tamaño (Figura 6: N33 y N31) en cuyo interior se 

observa un conjunto de materiales característico del Neolítico, 

c o m o el documentado en el sector descrito con anterioridad. 

Es el caso de la presencia de perforadores sobre laminitas; 

cerámicas impresas - sean con puntos (Figura 2: 4), con ma­

trices (Figura 3: 5 a 7) o combinados en algunos casos con 

líneas acanaladas (Figura 3: 4 y 6)-, o lisas con asa -de cinta 

(Figura 3: 8), y de lengüeta-, en algún caso con perforación; 

elementos de adorno personal, c o m o fragmentos de brazale­

tes de pizarra, cuentas y colgantes e laborados sobre concha 

(Figura 3: 9), etc. 

La Fase II representa la evidencia de una ocupac ión en el 

Bronce Final Reciente, en un m o m e n t o de contacto entre 

estas poblac iones autóctonas con los pr imeros colonizado­

res fenicios en la zona, que se encuadraría cronológicamente 

en el siglo VIII a . C , tal y c o m o indica la presencia, en una 

misma unidad estratigráfica (Figura 6: N58) , de distintos 

fragmentos de cerámica bruñida y de color gris oscuro , con 

paredes finas, buena factura y bordes abiertos (Figura 4: 1 y 

2) , en a lgunos casos con decoración impresa (Figura 4: 3) o 

pequeños cuencos carenados (Figura 4: 2) , junto con otros 

fragmentos que ya evidencian la uti l ización del torno (Figu­

ra 4: 4). 

En consecuencia, se conf irma que durante el Bronce Final 

Reciente en la depresión de Vera, parte o la totalidad de sus 

poblaciones entrarían en contacto con los primeros grupos 

orientales llegados aquí hacia mediados del siglo VIII a. C . -

iniciándose la aparic ión de cerámicas a torno, tal c o m o se ha 

c o m p r o b a d o en Cabecicos Negros-, fruto de la cual será la 

fundación de Villaricos, en las inmediaciones del asentamiento 

indígena de Almizaraque, y continuará el siglo siguiente con 

la aparición de otros centros que surgen al lado o en el 

mi smo sitio que los asentamientos indígenas, c o m o se obser­

va en la bahía del Antas con los establecimientos de Cabecicos 

Negros y la Hoya del Pozo del Taray-12, al lado de otro 

núcleo indígena {Hoya del Pozo del Taray-3); o en las inme­

diaciones de la desembocadura del río Aguas donde se funda 

el asentamiento fenicio del Caldero de Mojácar, frente al 

pob lado de Las Pilas/Huerta Seca (Chávez, Martín, Cámalich, 

González y Pérez, 2000: 1488). 

A nivel estratigráfico, la Fase II está representada por varias 

unidades sedimentarias que están muy alteradas por la fase 

de ocupac ión posterior, correspondiente a los fenicios. 

La Fase III es la m e j o r representada en la secuencia 

estratigráfica del Cor te 15, encuadrándose en un contexto 

fenicio arcaico. H a sido subdividida en cuatro subfases por 

el proceso de construcción, uso y posterior derrumbe de los 

dos C o m p l e j o s Estructurales asociados a este momento . 

La Subfase IIIA se corresponde con el acondic ionamiento 

y / o regularización del terreno previo a la instalación de las 

estructuras que conforman el C o m p l e j o Estructural I. Está 
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FIG. 2. C o r t e 14 
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PIG. 4. C o r t e 15, Fase II 
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representada por un conjunto de unidades sedimentarias (Fi­

gura 6: N25 , N28, N 4 0 y N60) caracterizadas por su color 

marrón-ocre , textura arcil losa, c o m p a c i d a d medio-alta y 

granulometría fina-media, con presencia, en algunas zonas, 

de pequeñas piedras de origen volcánico que resultan de su 

mezcla con el substrato geológico sobre el que se asientan. 

La presencia de materiales en estas unidades es escasa. 

La Subfase IIIB corresponde al momento de erección de 

los dos C o m p l e j o s Estructurales documentados , hasta el 

momento , para esta fase. El C o m p l e j o Estructural I está for­

m a d o por tres estructuras. Las dos primeras corresponden a 

dos muros (Figura 6: C 6 9 y C70 , por un lado, y C66 , C67 y 

C 6 8 , por otro) -cada uno de los cuales presenta un trazado 

en ángulo recto, y se encuentran enfrentados el uno al otro, 

presentando una orientación E-O, de los cuales sólo se ha 

podido documentar la hilada inferior de piedras, que pare­

cen definir un punto de acceso o tránsito entre los espacios 

inmediatos. 

Asoc iado y frente a este acceso hacia el río, se documenta 

la tercera estructura, que corresponde a una superficie rec­

tangular enlosada con grandes piedras de superficie plana 

(Figura 6: C71) , que se dispone de manera paralela, y a me­

nos de un metro de las dos estructuras citadas. 

En la ampliación del Corte 15 hacia el N E se documentó, 

de manera muy parcial, el arranque del que hemos denomi­

nado C o m p l e j o Estructural II, conformado por el inicio de 

una esquina de muro (Figura 6: C72) que quedó interrumpi­

da por el planteamiento del propio limite del corte. Por el 

momento no pueden establecerse sus características y rela­

ción exacta con el C o m p l e j o Estructural I, aunque la docu­

mentación parece indicar que ambos conjuntos de estructu­

ras pertenecen a un m i s m o contexto de ocupación, de ahí 

que haya que esperar a una posible ampliación del sector de 

excavación para poder determinar con mayor exactitud su 

caracterización espacial y fiíncional. 

La S u b f a s e I I I C c o m p r e n d e un g r u p o de u n i d a d e s 

sedimentarias asociadas al momento de uso del C o m p l e j o 

Estructural I (Figura 7: NIO, N 5 2 , N53 , N54 y N55) . Estas 

unidades se caracterizan por un color amarillento oscuro, 

con tonalidades verdosas en algunos puntos, textura arcillo­

sa, compac idad alta y granulometría fina. A ellas se asocian 

un conjunto muy representativo de materiales cerámicos de 

época fenicia arcaica, además de abundantes restos asimila­

dos a actividades metalúrgicas, tales c o m o escorias y restos 

de fiíndición. 

El conjunto de cerámicas a torno asoc iado al C o m p l e j o 

Estructural I se caracteriza, además de por la presencia de 

cerámicas de engobe rojo, pintadas, de cocina y común sin 

tratamiento alguno, p o r la gran variabilidad morfológica. 

Entre los materiales documentados destacan un plato que 

parece corresponder a una t ipología de borde ancho de for­

ma redondeada en su extremo (Figura 5: 1), que cuenta con 

un diámetro de 27 cm. y un ancho de borde conservado de 5 

cm., cuya morfología se acerca a la de los platos del g r u p o 

3 1 del Cerro del Villar (Curia , Delgado, Fernández y Párraga, 

1999: 161, Fig. 102). Estas formas del g r u p o B aparecen re­

presentadas en niveles del siglo VI a. C . en las excavaciones 

de Puerto 6 y Puerto 9 de Huelva (Fernández J u r a d o , 1988-

89), así c o m o en el convento de San Agustín en Málaga 

(Recio Ruiz, 1990), si bien existen platos del g r u p o B l en 

contextos más antiguos, c o m o los ejemplares del siglo VII a. 

C. de Toscanos (Schubart y Maass-Lindemann, 1984). 

Igualmente aparece un cuenco-trípode con restos de engobe 

rojo bastante perdido (Figura 5: 2), que es una pieza muy 

común en las colonias fenicias occidentales durante el siglo 

VII a. C. avanzado (Ruiz Mata, 1985: 259), cuya funcionalidad 

se ha relacionado con actividades de molienda. El fragmento 

de Cabecicos Negros podría encuadrarse dentro del grupo 

B2 del Cerro del Villar, correspondiente a trípodes con bor­

des de sección almendrada y hendidura bajo el mismo, que 

lo separa claramente de la pared (Curia, Delgado, Fernández 

y Párraga, 1999: 185, Fig. 112), estando documentados en 

yacimientos fenicios e indígenas del Bajo Guadalquivir y Su­

reste durante los siglos VII y VI a. C. 

También aparece un conjunto de ánforas que, siguiendo a 

J . R a m ó n (1995), es encuadrable dentro de la época arcaica y 

donde están representadas t ipológicamente las T.IO.1.1.1 (Fi­

gura 5: 8), T. 10. 1.2.1 (Figura 5: 7 y 9), T. 10. 2.1.2. (Figura 5: 

10) y la T. 1.3.1.1 (Figura- 5: 11), todas ellas producciones 

locales de las colonias fenicias extremo occidentales, que 

abarcan desde el siglo VII hasta finales del VI a. C. (Ramón, 

1995: 277-282). 

Otro grupo bastante representativo dentro del conjunto 

analizado es el formado por las cerámicas grises, continuado­

ras de formas similares hechas a m a n o durante el Bronce 

Final y que aparecen en los contextos de las colonias fenicias 

occidentales, así c o m o en los asentamientos indígenas del 

hinterland, desde finales del siglo VIII a. C. y principios del 

siglo VII a. C. (Roos, 1982: 49). Entre las formas documenta­

das en Cabecicos Negros hay cuencos abiertos (Figura 5: 4) 

y cuencos carenados (Figura 5: 5). Los primeros, más nume­

rosos, están presentes en el Cerro del Villar durante todo el 

siglo VI a. C. (Curia, Delgado, Fernández y Párraga, 1999: 

159, Fig. 101), correspondiendo los aquí analizados a su gru­

p o A. En cuanto al cuenco carenado, estaría dentro del tipo 

denominado c o m o copas o pequeños cuencos carenados, 

también del g r u p o A (Curia, Delgado, Fernández y Párraga, 

1999: 166, Fig. 104). 

Finalmente, hay un conjunto de cerámicas pintadas cuyos 

motivos decorativos van desde finas líneas m o n o c r o m a s al 

exterior de los vasos (Figura 5: 3) o restringidas a los bordes, 

hasta motivos pol ícromos compuestos por líneas y bandas 

anchas en tonos de color marrón-rojizo y marrón oscuro. 

Entre ellas destaca una gran jarra pithoide con asas dobles de 

sección circular (Figura 5: 6) y borde decorado con una 

franja continua de pintura marrón-rojiza, cuyos paralelos se 

datan en Chorreras en el siglo VII a. C , si bien los ejempla­

res más tardíos perduran hasta el siglo III a. C. (Martín Ruiz, 

1995:119). 

En c o n c l u s i ó n , este c o n j u n t o de mater ia les permiten 

contextualizar la ocupac ión de este sector en un horizonte 

relativamente tardío dentro del m u n d o fenicio arcaico que 

habría que situar entre los siglos VII y VI a . C , pues los 

materiales documentados no permiten una mayor precisión 

cronológica. N o obstante, si atendemos al conjunto anfórico 

(T.10.1.1.1, T.10.1.2.1, T.IO. 2.1.1 y T.1.3.1.1) que representa 

este abanico cronológico , la ausencia de los tipos derivados 

de la T.10.2.1.1 y T.1.3.1.1, es decir, los T.11.2.1.1 y T.11.2.1.3 

1 

) 

1 
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WG. 5. C o r t e 15, Fase III. 
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para el caso de la primera, y los T.1.3.1.3 y T.1.3.2.4 para el de 

la segunda, sugieren un terminus ante quem en torno al 500 

a. C , para el cese de las importaciones extremo occidentales 

y a b a n d o n o del sitio. Por otro lado, la inexistencia de otras 

importaciones características de contextos del siglo V a. C . 

avalan también el a b a n d o n o de este asentamiento hacia fi­

nales del siglo VI a. C . 

En este sentido, debemos señalar que en el estuario del 

Antas se observa a lo largo del siglo VI a. C . un crecimiento 

y consohdación de los núcleos fenicios. Así, en el caso de 

Cabecicos Negros se advierte una ampliación de la ocupa­

ción por las pequeñas lomas contiguas para, posteriormente, 

a lo largo del siglo V a. C . asistir a un cambio espacial en el 

sentido de que el núcleo original sufre un desplazamiento 

hacia el sector más occidental. El Pajarraco, donde se ocupa­

ran los tres cerros más externos en la bahía, tal y c o m o se 

documentó en la campaña de 1991, si bien se procederá a su 

abandono en los inicios del siglo IV a. C , motivado, entre 

otras razones, por el cese de la explotación de las canteras de 

arenisca ubicadas en dicha zona (Chávez, Cámal ich , Martín 

y González , e.p.). 

Por otro lado, destaca la presencia de restos de fundición 

y escorias entre el registro material recuperado en las unida­

des sedimentarias correspondientes al m o m e n t o de uso del 

C o m p l e j o Estructural I, lo que permite plantear que nos 

encontramos ante un área de actividad al aire libre asociada 

a trabajos relacionados con el procesado de metal. Así, la 

estructura de planta rectangular realizada con piedras planas 

(C71) y las dos estructuras en forma de ángulo recto (C69 y 

C 7 0 ; C 6 6 , C 6 7 y C68) , corresponderían al "porche" de una 

construcción de mayores dimensiones, de la cual sólo se han 

conservado las estructuras descritas, y que con toda probabi­

l idad consistiría en una habitación de tendencia cuadrangu-
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lar o rectangular que se dispondría hacia el Norte , tal y c o m o 
parecen indicar los restos de una muy deteriorada hilada de 
piedras que se documenta c o m o prolongación de la estructu­
ra más oriental. Así, podría tratarse de un área de actividad, 
c o m o las documentadas al interior del edificio o espacio A2, 
en el sector 3 /4 del Cerro del Villar (Aubet, Ruiz y Trellisó, 
1999: 152), si bien aquellas están relacionadas con la activi­
dad alfarera, mientras que en este caso parecen estarlo con la 
metalúrgica, toda vez que los restos de fundición se distribu­
yen desde esta plataforma (C71) hacia el Sur. 

La dedicación de este enclave a actividades metalúrgicas, 
encuentra su refrendo en la presencia cercana de afloramien­
tos de minerales ricos en plata, hierro, cobre, p l o m o y zinc 
en el lugar denominado c o m o Cortijo de la Atalaya (Mojácar) , 
a unos 2,5 K m al Sur del asentamiento. 

Por tanto, los resuhados ponen en evidencia la entidad de 
Cabecicos Negros para la fase fenicia, cuya funcional idad 

estaría asociada a la elaboración metalúrgica, desde época 
fenicia arcaica, tal y c o m o se ha d o c u m e n t a d o en otros 
asentamientos c o m o Toscanos (Keesmann, Niemeyer, Briese, 
Golschani y Schulz-Dobrick, 1989), Morro de Mezquitilla 
(Schubart, 1999), Abdera (Suárez, Aguayo, Carri lero, López 
y San Martin, 1989) o La Fonteta (González Prats y Ruiz, 
1999) y que continuaría en época púnica, si bien en estos 
momentos no p o d e m o s relacionarlo con la misma actividad. 

Por últ imo, la Subfase IIID viene representada por el de­
rrumbe de parte de las estructuras del C o m p l e j o I tras su 
abandono . Efectivamente, a pesar del elevado grado de ero­
s ión que presenta este c o n j u n t o estructural , un ido a la 
reutilización de las piedras de los muros en épocas posterio­
res - ta l y c o m o indica la interrupción en algunos puntos de 
los mismos sin que existan derrumbes asociados- , se puede 
establecer c o m o hipótesis coherente un sistema de construc­
ción que consiste en el a lzado inicial de la parte baja de los 
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muros con un doble paramento de grandes piedras, para 

terminar de completar su altura con un tapial. De esta mane­

ra se explicaría el potente paquete de sedimentos arcillosos 

de tonalidad amarillo claro y granulometria fina, pero con 

abundante presencia de nodulos de arcilla roja y fragmentos 

de adobes quemados con improntas vegetales, que aparece 

rodeando y cubriendo estas estructuras (Figura 7: N12, N21 y 

N42) . 

Finalmente, la Fase IV documentada en la secuencia es­

tructural del Corte 15, corresponde a un tercer C o m p l e j o 

Estructural, conformado por la base muy deteriorada de una 

estructura (Figura 7: C 6 4 y C65) , que, sin embargo, resulta 

difícil de interpretar por su mal estado de conservación y su 

escasa distancia respecto del nivel superficial, lo que ha de­

terminado que las unidades sedimentarias asociadas a esta 

estructura (Figura 7: N l l ) estén muy alteradas por los proce­

sos posdeposicionales. N o obstante, y en función de su rela­

ción con el Comple jo Estructural I, al que parece adosarse 

aprovechando los restos de la estructura más occidental d̂ l 

mismo, podría plantearse que estamos ante un momento de 

reutilización y reestructuración del espacio, que tendría lugar 

en un momento impreciso, pero siempre posterior al contex­

to documentado en el siglo VI a .C . 

En consecuencia, en Cabecicos Negros se ha identificado 

una amplia y compleja dinámica de ocupación, desde lo* 

momentos iniciales del Neolítico hasta, con algunos hiatus, 

época fenicia, representando, en cierta medida, un compen­

dio del complejo proceso poblacional que se produce en la 

Depresión de Vera y cuenca del río Almanzora. Así, será e\ 

Corte 15 donde se ha documentado, por primera vez en esta 

zona, la evidencia de la ocupación reiterada de un mismo 

enclave a lo largo de la secuencia histórica de referencia. 

Nota 

' Cueva de Los Murciélagos (Albuñol, Granada): 6.380-6.170 Cal. B.C., 4.435-4.001 Cal. B.C.; Cueva del Nacimiento (Ponto­
nes, Jaén): 5.935-5.438 Cal. B.C., 4.541-4.002 Cal. B.C.; Cueva del Toro (Antequera, Málaga): 5.772^.719 Cal. B.C., 5.426-
5.076 Cal. B.C. (Martín, Cámalich y González, 1998: 881); Cueva de los Murciélagos (Zuheros, Córdoba): Neolítico A: 5.366 
± 171 Cal. B . C , 5.199 ± 243 Cal. B . C , 5.186 + 245 Cal. B . C , 5.162 ± 227 Cal. B . C , 5.084 ± 253 Cal. B . C , 4.775 ± 283 Cal. 
B.C. (Vera y Gavilán, 1999). 
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